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e11 las enfermedades del hígado. El reflejo de di­
latación se obtiene por la percusión de la II.a dor­
sal ; el de la contracción, por ~a percus~ón de !as 
tres primeras lumbares. El_ pnmer_ refie] o h~ stdo 
empleado contra la congesbon pastva del l:ugac~o, 
la auto-intoxicación; el segundo, contra las _or_rosts. 

Sólo nos quedan para examinar los p:·mcq~ales 
procedimientos de excitación de los refleJOS vtsce­
rales. 

Se puede recurrir a las percusione_s f u ertes o. dé­
biles lentas 0 nípidas · a las percuswnes obtemclas 
con ia ayuda de aparat~s eléctricos, regulabies a vo­
luntad. Utilizamos habitualmente, el aparat.o de l::t 
casa Rupalley (de París), que _e~ muy prac~ico, _f,a­
cilmente transportable, penmbendo Ja vtbracwn 
sua ve 0 fuerte, la flagelaci{m, la percusión neumà-
tica, etc. . . . . 

Se pueden igualmente uhhzar las aphcacwn~s de 
corrientes eléctricas particuiannente la cornente 
sinusoïdal y las d~ alta frecuencia por medio de 
electrodos especiales de doble punta. 

La duración de las aplicaciones es variab!e; al 
principio ABRAMS hada a~licacion~s de cinco a _diez 
minutos. En consecuenc1a, habtendo descubterto 
que la longitud de las ap:icaciones iba acomp~iiada 
de la desaparición del retlejo, ABRAMS aconseJÓ se­
siones muy cortas de Lreinta segu11dos separadas por 
intérvalos de dos minutes. La duracién totaí de la 
aplicación no pasaba de ocho minut?s, lo cual 
corresponde a dos segundos de tratanuento. 

Las excitaciones así distanciadas pueden dar re­
sultados duraderos, porque en virtud de la ley es­
tablecida por FRANÇOIS FRANCK, en 1908,_ se pro­
duce una repetición espontanea de las reacc101:es _r,e­
tlejas creadas por primera vez por una excüacwn 
psíquica o sen siti va. . 

Ademas en los casos de auto-opoterapta, las se-
' 1 . . ' t b 1 creciones producidas por a excüac10n ver e ra , 

provocan una nueva secreción de la glàndula por 
un fenómeno de choque. 

En suma, los reflejos viscerales, tan admirabk­
mente descritos por ABRAMS, reaccion~n ante la 
mayor parte de las formas de energía. En ~delan­
te ningún ser viviente debera ser ya cons1derado 
tan sólo desde el punto de vista morfológico ? es­
tructural, si no tenien do en cuenta sus reacciOnes 
fisiológicas, su dinamisme. 

Y el método de ABlU;>.IS que debe tener su puesto 
en terapéutica, constituïra, en la medicina del por­
venir, un capít.ulo importante en el art~ de curar. 

CRÓNICA 

VIDA MÉDICA MADRILEÑA 
por 

FÉLIX HERCE 
dc Madrid 

Una nota t.riste hay que registrar en la Yida mé­
clica del pasado mes de marzo. Ü1~'l'IZ DE L\ ToRRE, 
el cirujano genial y el hombre bueno, ha muerto: 
hace unos aiios jubilado, todavía mostraba ansias 
de aprender, hahiéndose matricul~do como ahtmJ;o 
en el curso de medici na de los a.cc1dentes del traba-
J·o que oroaniza el doctor Or;LER. Fué el primero 

' o 1 ' d . que hizo en Espaiia la sutura de corazon ;_ eJa ,una 
brillante escuela, que seguramente contmuara h 
obra del maest.ro. 

El curso de eugenesia fué suspendido por un 
Real Decreto; las dos últ.imas conferencias pronun­
ciadas constituyeron un éxito rotundo. En la So­
ciedad de Higiene se entabló U? ani:nado _d~bate 
acerca dè la moda actual fememna ; mtervtmeron 
varios orador.fs y en resumen se sacó la co~ls~,cu_en­
cia de que la moda actual es altamente h1gi~mca, 
a pesar del gesto hip6crita de algunos mor_ahstas; 
no obstante la mujer, el dí:a que se canse, sm hacer 
caso de '¡os higienistas, variara otra vez la moderna 
moda. 

La nueva Junta del Co~egio _de Médicos se ~re­
sentó a la Junta general, obtemendo un plena exJ­
to S.\NCHIS BAN('s, con su discnrso inaugural y co:1 
la presentación de un democratico proyecto de tn­
bunal de agravios, proyecto aprobado en sn tota­
lidad. 

En cuanto a conferencias bien podemos decir que 
este mes ha sido prúdigo, r;ues nuestros _médicos no 
solo han demostrada ·desde diferentes tnbunas, sus 
altos dotes dialécticos médicos, sino que abando­
nando el terrenc médico. PIT'l'ALUGA disertó ;obre 
el probable porvenir de 1~ raza ~1eg:a en Amenca, 
y R\S'l'OS, ante el simpàhc~ o.udltono del ,«LYceum 
femenino>> desarrolló con smgular maestna . el te­
ma dedicado de la biología y la moda femem na. , , 

A continuación dames extensa cuenta de las mao 
interesantes conferencias, de entre las que sobre­
sale por sn recia estructura y gra1: nm eda~ }a que 
sobre intersexualidad d;ó Gregono 1\I.\R.\NoN, en 
la Residencia de Estudiantes. 

(/lt im us c,lJljcrcncias del ci el-o de Eugi'11{'SÍa ,I'H la 
Facullad dc Medicina 

,~1.\TERNlJl ,\ll \' El, JNF.\NTlCll>lO .\N'fE EL llElH:CI1°· u -
Dr. Joaquín NoGUERA 

. , 1 . t la a 1 ma· Seüah la procreacwn con e CJe :rec or que l' . .'n 
b 1 . t't . , . 1 le ]>rllllan'' bimomo stt a o engo como ms 1 ucton sona < . ·ón 

principio de la familia y hasamento dc la orga;nz~CI·e­
de las co~ectivi<lad;;s hm~1anas .. St,n. la procre~ctot~ ,~al¡]e 
ceria de nnportancta socwl y Jttnchca la conJunclo . r 
los sexos es, pues, el hijo el punto _de partida,_ ,o, 11~~~-~l 
(licho, e' ojal doncle se enhehra el lnlo de ,-.elacwn 11 
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. ídica entre el Estado v la familia. El hijo sirve 
Y ¡urfanJilia pero también sirYe al Estado; por lo que 
a Jal Estada' regula el matrimonio es en razón a la pro­
..;.1 e 
~reación. · · · h T · b l 1 1 Sentadu e.ste pnnc1p10, . ace unt au a ts1st· aeC~, a1~ o e~ 

' do defictente en que se encuen ra nues ro o· 1go ct­
cs;a de vetustez romana, dom1c sc ponc en evidencia esta 
';

1 
Joros,1 llaga clel J?crecho positiYo: 1_a. maternidad ca­

co, cle nerccho esento. Y como la [anuha 11') es nn con-
cee 1 1 ' · 1 11 ' · · · 1 111eraclo que sa e e e un ne;u o mo e e mecamco, stno 

gl 
0 

11m su¡waestrnctnra social, en ma;rella eYo1ntiva de 
<e 1 

' · t t · 1 1 b ., 1 {eccionam1ento cons an e, se prectsa a e a onc10n e e 
pel l)erecho cle la maternidacl. en armonía con los prin-
un · · 1 1 1 · · 1 I b cipirs el~, la Eugcnes1a, a ,-en ac era c1encw e e a u ena 
procreacton. 

Para oue el ,matr~m~nio sea un ccntra.to que se cum1?la 
en un fin mas nnnc1pal, ~on neccsanas las g·arant.1~s 

ue ,·amos a poner ck ma'11fiesto; con ellas, la fam1ha 
q el Estado uniran su intcrés, hov en pugna, salienclo 
~mbas instituciones 1;ositiv1mente hcneficiaclas. . . 

La prime1·a garantw es la salud dc los matnmomos, 
y su primer obstaculo la. prcstitución. Analiza este inte­
resantísimo punto con pmcelaclas maestras. Cons1dera el 
a1~or cnmo el J?rir:cipio de h ,·i ela, y .cree · aue es una 
injusticia el atnbut~ a la belleza ,ft;mentna !odos los e~­
tra¡ros del amor. l' a este proposJt0 exannna las tes~s 
de LALO y de ScnoPE:'-IH.-IUER, y hacc un esquema primoro­
so dc la psicología de la mujer-m<H1re. Y conc]uye : «Descle 
que la concepción. gracias a los esfucrzos de la eiencia, 
pierde su caracter de fenómcno c'ego. fatal e irremeclia­
ble, el pïimer derecho de la matcrniclad-cl clerecho. al 
hijo sano--adquiere una fnerza afirmativa indiscutible. 

Una buena cultura eugénica dada a la muier que ha 
de ser maclre puede enseñarle a ¡veYer tcclos los peligros 
de las cocogenias evitables. Con la ciencia de GALTON, 
la Hun,anidad deja de ser un rcbaño que se ;eprodnce 
ciegamente, para clar paso a la maternidacl conscientc, 
lo que equivale a decir: la concepción del hijo a sn 
c!ebido tiempo, la previsión. que trata dc edtar que el 
hijo nazca con escasez cle resistencia organica. 

Cita la teoría de 1\L\.RAÑÓN de que «la fecumliclad de 
las ma;lres esta eu razón directa con la mcdalidach. 

De r.534 familias del proletariado y de la clasc media 
madrileñ::t naciercn 7.389 hijos. de los que murieron 3·451, 
ca~i la mitad ; ningún país europeo supera esta horrenda 
CI[ra de la mortalidacl espaii.ola infat1til. Pinta con ÚYOS 
colores la tragedia del hogar moclesto. 

La mujer resulta un pa!'ia anh' <"1 Derecho español, 
ante la maternidad. Si es contagiada, no le queda ni 
el recurso del divorcio. 

El matrimonio clebe ser para el Estaclo una cuestión 
de higiene social. 
. Se muestr:1 partidario del certificado médico prenu¡?­

c~~l, Y aduce razones convincentes que abonan su üPt­
ntonl que considera tal clècumento como Ja salnguarclia 
el~ tOS clerechos sagrados de la materniclacl, hoy tan 
expttestos al salvaJÏsmo o a la io-norancia con cletri-
111 t " . ' . . 
t en o grave de la 1aza. Pero se J1l'eetsa un buen regis-
ro sanitario. 

Hay que elevar-afirma-a la categoría cle prinCl¡no 
que la procr-eación cacogénica es un ado antisocial, tan 
cu~pable y digno dc figtu·ar en d Cócligo pena]. como el 
~o 0 Y el asesinato. Cita estadística:; que, como las del 
~ oct~¡- LllGRAIN, evidencian los estrag·os l1e estas rormas 1

.
0 r osa;; de procreación. Es coJJcluyente el euat1ro clí­

;,11~0, de los nueve hijos tle un alcohólico que presenlan 
,;¡_os üastornos : primera, lli ja. con vulsioues ; segundo, 
.·Ja, c~m\'ulsiones; tercero, niño, meningitis y eonvul-Siones· 1 t 1 .. 1 . . ·- · 
llpti~o' yc 1ar o, 

1 
~tJa, convn s1on

1
e:-;.; c¡llln~o, .t~mo, ept-

Vttlsi . con.vu. s1ones ; .. sexto, . HJ~ '. mcnmgt 1s y con­
~tayones... septuno, hiJa, J.net~l~l¡phs y com:~ls!Cn~s; 
UJa] o, lu¡a prematura, mcmnglt1s ; noveuo, nmo, anor-

I mental, vicioso. 
razÓas familias prolíficas casi siemprc son pebres, y por 
ll!~r 11

. moral, la eclucación cle los hijos en familias nu­
R~sas Y pobres se ve abandonada. 

los ' cua~lto al in[anticidio, cr,ee que preocupa mas a 
· Jlenaltstas que a la socictlad. Hace historia dc las 
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cliferentes penas de este delito en diversas épocas y na­
dones. 

El infanticidio es una nrotesta contra la ley, que no 
protege a la mujer seduci.da : la ssciedacl pide a la mujer 
que tenga hijos, y cuando los tiene no duda en deshon­
raria, 8unque lnego la misma socieclacl se beneficie de 
esos hijos ilegítimos. 

El prejuieio contra la materniclacl lanza a la mujer 
al ab01·to, al infantieiclio y a la nrostituC'ión. No Ice Ja 
cifra dc infanticidios que anualmcnte se registran en 
España, porque horrorizaria. 

Es un delito que la única que no tiene delito e,~ Ja 
maclre. 

El 'Estaclo tiene el cleber de ejercer la tutela sobre el 
hijo ilcgítimo. Rusia, textualmente, dice en lo legislaclo 
a este respecto : d.a sección notarial inscribira a los 
hijos uaciclos fuera cle matrimcnio lo mismo que a los 
nadclos en matrimonios legal es». 

Term;na el conferenciante aboganclo nor una <reforma 
de la actual estructnración clc la familia. Reformar Ja 
familia no es destruirla : es, simplemente, mejorarla. 

Conferencia del DR. SAè\'CHIS B.\Nc;s 

Comenzó expouiendo las dificultades del tema a des­
anollar, no por poqneclad (1e animo, sino por la respon­
sabilidacl enorme que se contrac en esta noble campaña, 
en que por yez prime·ïa la Unh·ersiclad se Yierte sobre 
el pueblo. 

La Engénica es una ciencia muy compleja. Todos los 
puntos de .-is ta que se mant engan seran parciales. K o 
puede pensar sobre Engénica lo mismo el asceta que el 
apóstol, el asexual que el lujurioso. Por eso hay que 
tener cnidado con las opiniones demasiado personales ; 
es preciso construir una especie de término medio .. 

Se ocup::>. de las enfermeda<les del sistema nervioso pro­
clucidas o infln.enciadas por la procreación excesiva, pato­
lógica y en la pobreza del meclio. Divicle la conferencia 
en tres nartes : si hay una enfermedacl de sistema ner­
Yioso i l'flnenciada por la procreación excesi va- si hay 
una enfermedacl influenciada por la procreación pato­
ló_g·ica -, si hay una enfermedacl influenciada por la 
pobrez~t del medio. 

En nwnto a la procreación excesiva, prefiere el confe­
renciante acudir a sn experiencia personal que a la 
bibliografía. Entre dos mil historias clínicas ha esco­
~óclo al azar una entre cliez (todas aouellas cuyo número 
c1e ordf:n acababa en tres). Con este- material trabaja, y 
encuentra que corresponcle a cada enfermo casado una 
media de 3,19 hijos. En cambio, según la estadística 
aducida por ~OGUERA en la conferencia anterior, corres­
ponden a cada paclre sano, por término medio, 4,8r. 
P.arece que la fecnncliclad sea menor en los enfermos 
que en los sanos. Esto no permite sacar consecuencias, 
porqne es que la enfermedad nerviosa quita ocasiones al 
trato. con_rugal, y aclemàs el sr por !Oo d~ enfer:~o.~ 
nerviosos casados estan en ecbd de scglllr temendo hiJOS. 

Los paclres de los enrermos nerviosos tienen, por tér­
miuo medio 5,18 hijcs, cifra superior en 37 centésimas 
a la Jlatalida~l en las familias sanas. Analizaudo la 
esta<lística sc prueba aJemas : que las enfermedacles que 
¡1adecen . los sujetos cle muc1ws ·henna nos 110 son p~r­
ticulannentc graves, ni ticnen ningún caracter espcClal 
-que las enfcrmcdacles graves 110 ¡·ecaen sobre .gcntc 
con muehos hermanos -, que los hijos únicos c1rfennau 
tamhién. Unas g1{rficas demuestran que el mayor nú­
m ~<ro clc enfermos el e tres en fermedacles de causa muy 
di(erentc (epilcps1a, ncuro,;is y encefalitis) tiene cuatro 
hermanos. Por consiguicntc, el número (~e hennanos Y 
de hijo.s no es causa de enfermedad nerviosa. . 

La procreación patológica tie11e una enorme mfluen­
cia sobre la salucl nervio:,:l. Los hijos pueden hcredar 
c1irectmnente la enfermedad de los padres, C')ll .arre~l<?, a 
las lcyes mendelianas, o pneclcn hereclar una chspostclon 
especial para padecer ciertas en fermcdades, o, finalmente, 
la enfermcclacl padccida por el pad1·c le,;iona la snstaucw 
germinal (influencia;; id1oqniuét.icas de LENZ), y sc en-
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g-cndra un hijo monstruoso. La vtep dcgcneración no 
tiene ni ¡·ealidad ni funclamento científic-o. Es la pro­
yeeción clel antropcmorfismo sobre la herencia, a la que 
quierc poner al s~n·icio ~lc la pe1:fección !mmana. . 

Esta es la doctnna de la hercncta. ¿Cnal es la aplt­
caêión dc la Eugencsia? El estado de nnc.~tros conoci­
miC'JJto,; no pem1itc que s¡· aplique e: memlelismo a la 
J'atoloo·ía humana. l'ara las enfermellades que necesl­
tan la "acción lk una cansa ex:lerna, las pre¡licc-ioncs son 
tocla·vía mas dil1ciles. En las que procerlcn ¡]C una in­
fluenci;l idioquinética, la prcclicción es imposiblc del 
toclo. l'or consiguienk, la so;ución racicnal, que scría 
preycr concretat~1entc ea·la caso, es imposibk. Frente 
a este problema, las gentes no tienen n1as qnc de>s adi­
tudes extremas : o permitir libremcnte que tCido el mun­
<h nrocree a su <ru;;to, o la SlllWc;;ión cle las ,-iclas inúti­
les de Hocm' y '"'n1 NDJ NC, y la esb:ril!zación ¡lc los ex­
trascciales (MArER, KJ.JNK1·:NBF.RG). J\I1entras no avance 
mas la cicncia, hav que l)brar con cautela extrema_cl~. 
?\o ;;e puede esteriliz,ar apoyàndose sólo en la «postb;­
lidad» de que nazca un hijo. cnfermo. l'or con~ig-uiente, 
1::t norma consiste en impedir el nacimiento c1cl hijo 
(esterilización) en los poquísir~10~ casos en los _que d 
estado actual dc nuestros couoc1m1cntos nos pernntc pre­
clecir s\.:o-uramcntc el engendro de un anormal. Si a pe­
sar de cllo nacen, entonce~ organizar la obra clc asis'cn­
cia no tanto para curar, (JUC es imposible (Lt;NDBORC), 
C"O~O para hacer que se Ul_lroveche al maximo la hbor cle 
cllos -, pesen lo mene;; posible sobre la socicdad. 

La influencia cle la cstrcchcz del medio sobre las neu­
r~palhts ha de juzgarsc a tmYés de la Sociolcg-ía. "Xo 
hay QUè hacer caso nc la tlcbilidacl o de la fatiga c1c que 
se queia la ¡rente, casi ;;icmpre injushficadas. La estre­
chez del medio obra prow,canclo un clescquilibrio entre 
lo que el snjeto desca y lo que el snjeto tienc. Por eso 
hav ·que tener mucho cuidado en que las lcgítimas cam-
1Jañas el e Eug-énica no se conYiert'ln en una ma;; cara que 
clisimule el heclonismo, la tcndencia al maximo bienestar, 
con el mínimo de esfuerzo qnc caracteriza a ln sociedad 
contemporanea. l'or esc no se debe permitir que sean 
los mismcs sujetos les aue fijen el númer0 de hijos qne 
nueclen educar, ni se dcbcn establecer leyes g-nerale~; 
ha de ser función cle un grnpo de bió~ogos y sociólogo~ 
estudia:- las circunsta ucias el e cada caso y cstablccer sl 
¡mede engendrar y en qué número ha dc -eng-endrar. 

Termina con un elocuentc parrafo clicicndo que hay 
anc hacer nna humani<lac1 mejor, con una ética a base 
cle principies pcsith·os, y co1weneer a toclos qne el 
trabajo di_g-nifica y es noble v fecunda sementera, y tto 
como castigo im¡mesto al hombre por un Jehovú ira­
cunda. 

Conferencia d(' Grfgorio M.\R \KÓN, en la a('sidcncia 
de Estudiantes 

El doctor l\fA JL\5iÓ'I el ió s u conferencia s0bre «<.os pro­
blemas de intersexualiclad en el hcmbre", con[~rencia 
con espondiente al intcresante cic lo org-aniza¡lo p()r la 
So~iecLu1 de Historia Natural. 

Hare historia dc la cvolución del concepte clc la intcr­
sexualic!ad en cuatro 1~ríctlos o círculos ccmcéntricos : 
perícrlo mon;;tntoso, pcríodo patológ-ico, període normal 
y pcríOllo fisiolúg-ico. 

En el primer período sólo se cowJcierou los casO-s dc 
hcrmafwditismo, en que los imliYiduos poseían ¡lc ma­
net a perfecta los do.-; s ex os. 

En el transcurso del s'glo XIX, Ya los médicos des­
e·ibieron Cltfermctlades alejadas del hcrmafroditismo : el 
virilismo, feminismo, g-inecomastia y eunucoülismo. 

E! virilismo eonsiste en aparecer caracteres masculines 
(brote de la barba y big-otc, cambio rlel tcno de la voz) 
en la mujer al llegar a los treinta años. La ginccoma;;­
tia, desarrollo exccsiYo de las mamas del hembre, se­
gt egando a yeces lcche. 

El eunucoiclismo de tipo invcrtido, que se ¡Ja en los 
cnfermos opera<los dc cxtirpación dc testícnlo, aparecicn­
clo en estos cnfcrmos una transformación, en la qtte, 

~ 
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física y psicológicamentc, aparccen rasgos femcninos 
rlandoo;e el caso icléntiro en la m ujer extirpada dc O\"~: 
rios, que aclquiere los cararlcres del Yirilismo. 

Se m upa a1111)liamcntc •lcl problema dc la lt01110sexna­
lidad, tan antigua como ··1 :\Tun<1o v ca,.;tig:ada c-on la~ 
mús crueles e infaman!es 11cnas : en el siglo XVIII se 
los quemaha viYC'S, y t'n ln actualida¡l alg-nnos g·obcrna. 
clores ci viles, <lesconocienclo el pt oblcma, to laví a la ras­
tig-an ce11 penas físicas. 

Ya en el :;iglo XlX cleió dc consülcrarse com·1 nn 
clclito v sc consiclcrú como una perturbaciún ¡]el espíritu, 
comparable a cnalquier psicopatía. 

HoY, el cxado conocimi,·tlin clc las sccrecioncs iuter­
nas ha cambiat~o el c-onccph del impt;lso sexual ; no l's 

un efluvio qnc partc <lel (erebro : parte dc la sccreci6n 
química de una g·làndnla. 

El homo;;exual lleYa en sí ~érmenes del sexo contrar·o 
sicndo nuestro LET.\)!F..:--JDT el primero que cntrevió est~ 
magno problema en el año 1896, v comunicada a un 
Cong-reso celebrac1o en Roma. 

De un gr"an número clc su_ietos lwmosexuales Yistos por 
el conferenciante, pue¡Je decir;;c que en un gran porcen­
taje, noseían una doble sexnalidacl fisiológica. 

Pucde clecirsc que el homosexualismo es una forma in­
tersexual, en la cual predomina la pcrturbación instin­
tiva sobre la somútiea ; claro que todo esto pnd~ ser 
ag-ravado por la educaeión \. el medio en que el sujeto 
se de~arrolle. 

Las formas anormales <1e la intcrsexualidad sc encuen­
tran en sujctos prúcticamente normalcs, pero que, some­
tidos a un examen hiológ-ico roucienz.udo, se Ye tienen 
elemcntos del sexe contrario; ])ara diagnosticar estos ca­
sos hay que aplicar 1111 critcrio defiuido: el estudio de 
los caractcres sexualcs. 

Los caractcres scxna les se lli del en en clos gran des gru­
pos anatómicos (primarios y secnmlarios) y íisiológicos 
(primarios y secundarios). 

Tres de estos caracteres sexuales son dc absoluta ne· 
ccsi<lad estudiar profunda,nente : primero, la Yoz, se­
g-unclo, las moclificacicue~ del esqueleto, v tercero, cli;;­
tribución del Yello v del cah~llo. 

En enanto a la yoz, hav dos tonos dc voz en el g-(nero 
humano aue <orrespo11cle11 <'1 tipo intersexual : son ·la Yoz 
el e contral!o, en la muicr, v la· de tenor. en el hombrc. 

En enanto al csqueleto, la anchura dc la cintura es­
c-apular ticne que ser mas ancha que la péh-ica en el 
hombrc-, y al ccmtrario en la mujer; esto prueba qne 
el hombre esta hccho para el csfuerzo. v la mujcr, para 
la materniclad. 

Estuclia la distribución tlel vello y las moclalidades cli­
yetsas ¡1el cahello, tanto en el hombre como en Ja mnjer, 
altamente demo~trati\·as del earacter sexual. y dependien· 
tes de la secreción testicular u ovarica, de tal modo, qne 
los hombres ca~trados janüs se hacen calY'JS. 

Hace constar, como sig·no altamente viril el vcllo en 
lo;; oíclos. ' ' 

Cita ejcmplo~ ¡Jc mujercs con la clistrihnción y,n. 
clel ye!lo y tle homhrcs con vcllo parecith a h mn¡er 
en forma v distribución; toclos estos casos son cstados 
intcrsexual"s. 

Rn cnÇtnto a la interscxnaliclad fisiolóf6ca, la estudia 
en la niñc:t., en la pubcrta:l v en el clitwt~erio. , 

En ln 111ñcz es 11n estado ambio·uo, no tie1tc intercs­
En la llUbertatl, los ltifws clel ;exo masculina tictlCil 

ull pcríoclo de tenclencia femenina, cosa que uo sncedc 
en las uiftas ; en c~tmbio, en el climatcrio la mnjer l1cnc 
tendcncia a la psicol'lgía y al aspccto \·aronil, y el holl1· 
hre, por el ccntrario, no. . . 

En Zoolog-ía ha siclo obsen·ado esto mismo en varW' 
especies dc animalcs. 

Para explicar esto es necesario insistir sobre el earftctcr 
u11iversal de la intcrsexualiclad, estado fisiológico al que 
tc Jos estam os somctidos. 

El embrión, s;:xualmentc es bisexual; en el tra~cur 0 

del dc;;arrollo se llccicle, toclos bcmos podido ser clc u:: 
scxo o dc otro; d sexo vcncido queda latentc, pcro puc 
cle ,~n ;;u tlía mostrar ~n psicolog-ía. · . 1 C1ta los da tos expcnmcntales dc STJnNACII y LAco.sr · 
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·~ (u e a una hemln·a d~ sol~ e jo castra(]:' _la inyectan 
Jc.·tídnlo y toma las carac.cnsttcas morfolog-1cas del ma­
~~;~; ta111bién se pucdc haccr inYCrsalmentc el cxp2ri-

111ento. 1 . f . 
Todos tcnemos e os scxos· -thce el C<Jil erenClante-: uno 

1
r¡111a1 ¡0 y legitimo, )'. cAro secnn~lario y bastard?, que 

I edc ]¡acer sn apanc1ón en la nd a . A 1 produc1rse Ja 
]lllcilción sc.•ttal, el auge o el <lccliYc, puhertacl, edacl 
;
1

1Jnlta y climateri o no es para lelo el fcnómeno el e la 
. lnción de las dos sexnalHlatlcs que lleYamos dentro. 

C\En la cYolución del clesarroll<? tle ambos scxos no hay 

1
arnlelismo, la pnbertacl fememna sc yenfica antes que 

~~ ;nasculina y en camhio e} climaterio ':icne antes en 
Ja nlt1jer. i-I,uestra unos grafi_c,.?s para fipr estos con-
cptos razonanclolos : en la 11111a las reglas aparccen a 

les tre'ce año,.;, ~janclo el •períoclo e lc _1~ pnbertacl ; e! niñ<?, 
ai:;lado clel m~:b1ente y cle sns. pern1~1osas mflnenclas, Sl­
.ruc sienclo 111110 hasta los qnmze ano,.;, y no alcanza su 
p1cniturl yaronil hasta los treinta y cinco ; la mujer esta 
e;, plena actividacl a los yeintc; a los. cuarc_nta y cinco, 
con el cesc dc las reglas aparecc el cl11nateno, fi.n dc la 
yitla genital, que en el hombre se· prolonga basta los 
~csenta aiíos, y a veces mas ; por lo tanto no hay para­
Jclismo sino mas bien asincronismo. 

Te1111inó su magistral lccdón (]ieicnclo que Jas conse­
cucncias dc estas nociones sobre intcrsexualiclacl son gran­
eles, pues cleben sen·ir de base para ¡·eyisar toda la psi­
co¡ntalogía _actual y motlifiearla con arreglo a estas nne­
\'as concepcwnes. 

Crmferencia del Profesor ÜLJ\'\RES 

Sobr~ «lmportancia que el cmto~imieuto tlc los clientes 
licne en cirngía», dió una notable conferencia en la Es­
cueJa dc Oclontología, el profesor OLT\'c\HES, quien fné 
prcscutallo en elo~uentes frase;; por D. Florcstún AGUIL\H. 

Comcnzó el profe~or OuY.\HEs cliciencln que el tema 
elegiclo sería acaso mas pertincnte tle clcsarroUa.r ante 
c'rujanos. 

Encomió la enorme importancia que tiene hoy la cc1cJ11-
tnlogía, pues no hay rama dc la :\Ictlicina ni órgano 
enfermo c¡ne no pueda to1er uua rclación causal con el 
dien!c ; d problema de la febrícula, una de Jas mas di­
fícilcs soluciones clínicas, aseyera este ascrto. 

En torno a la patología quirúrgica, el conocimiento cle 
las cufermedades dentales ticne una gran importancia, 
so':lrc toclo en los órganos cercanos a la beca : lengua, 
glimclulas ;;alivares, encías, etc. 
. Las glositis tienen una gran relación con cosas denta­

nas: en las ukeraciones cle la lengua sc presta a diag­
n6~bcos ~rróneos, por confundirlos a yeces con el epi­
tehm~la hng-ual, de pronóstico casi mo'tal ; simples ul­
ceracJOnes por clecúbito formadas con el roce de la len­
gna Y un diente roto o enfe'mo tlc calies, y que curan 
en c¡_1anto desaparece la cansa. l<;stas lesiones suelen con­
funchrsc también microscópicamente, cuamlo se hace el 
cxame;1 poco detenido, por scmehr el U·jiclo del fondo 
~1: la ulcer_a a los epiteliomas globocelulares. Pot• lo tan­
r' toclo chente estropeado o proté•sico que rocc hay que 

cxtraerlo 
Se ocui)a extensamente del papel cle la saliYa v de sn 

Pflt'lble acción antiséptica, cbcla la facilitlacl con-que ci­
<t. 1 Jzan la,.; heridas de boca ; según u nos trabajos clice11, 
~tJcse a un componentc c¡ue entra en sn ccmpo;<ición, el 
s(> at!Jato de potasión, de- propieclades 1ige1 amen te anti-
lp 1cas. 

s f:Iay microbios que YÏYC11 en mcclios atlicionados de 
· attYa : tal son los ncnmocC('OS · ¡Jero en o-eneral los es re t . , , b ' 

· Cr P IJ<..ccos Y cstafilococos \"ÍYen mal. . , . . 
cle 

1 
ee el. conferencwntc en .este poder anbsepbco hg-ero 

h ba sahYa, pues la pron ta curación cle las hcridas dc 
~nc'O\:a no puede achanrse a la gran hipercmia, pues la 
el 1~a _no esta en este caso; los mismos animales, como 
rilicle1f0 • curan sus hcritlas con la ,.;aliva y se ye la fa-

Pe~( con que cicatrizan. 
llled 1d proclucir lesiones en la caddad bucal las enferr­

a es de los clientes, aumenta Ja canticlad de la sa-
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li\'a, amnento que trastorna sn caliclacl. lo que .proba­
blemcllte harú que pierda sns propiedacles antisépticas. 

Se oc~1pa dc la<> parotiditis, qnc se presentan dcspués 
tl,c las J11ten·enctones en Yientre, y de las dh·ersas teo­
nas, entre cllas la hematògena, que pretenclen explicar­
las ; p~r? m_uchos creen que en Ja proclncción de estas 
parcbthbs bcnen una gran rclación los clientes en[er­
mos, avuclatla en mnchos cas0s con la sequedacl dc la 
boca prctluritla en las operaciones deshiclratantes . 

IIay ctro grupo de órganos, los ganglios linfaticos del 
cncllo, . que a Yeces cnferman s in cansa aparente que lo 
cl_etenn•ne ; mas consideranclo que la pulpa dentaria es 
nca en Yas0s Jinfaticos, nos poclemos explicar muchas 
dc cstas a¡lcnitis. 

1•:1 cliente, como caYitlatl cerracla, es muy [acil de in­
fcctarse ; . en él anitlan toda el ase de microbios, y, sobre 
lotlo, lo,; te1 ribles anaerobios, lo que ela una gcan rcla­
ei6n a la c:tries dental con las apendicitis gangrcnosas y 
con la angma de LUDWIG. 

Jiay adenitis crónicas simples, sin supuraèión, confnn­
tli<las con procesos tuberculosos, que curan espoutanea­
mentc al sacar el cliente en fermo; sólo clespués de un 
cleteniclo examen de la boca se ¡mede diagnosticar con 
mas certeza su origen fímico. 

En las cperaciones abdominales se presenta algunas 
yeces una complicación, la bronconenmonía, casi siem­
pre mortal, por terminar con gangrena del pulmón, tle 
un origen cx<>curo ; muchos lo atribuyen a la anestesia 
por el éter, a la inmoYiliclad del diafragma, a las em­
bolias ; hoy, los modernos trabajos hacen recacr el ori­
g-en de los clientes infectados, que proclucen microbios, 
y, sobre toc\o, anaerobios, que, Jlc,·ados por la sangrc, 
pucden producÏ'r la mortal gangrena pulmonar. 

Enumera otras en[clmetlacles ,lc probable origen den­
tario: algunas nefritis, el reumatismo articular, acaso 
la cspcmclilitis, el reumatismo cleformante. 

Dcbc ser regla dc !oclo cirnjano exigir antes dc u11a 
interycnción una limpicz1 total y absoluta en la boca 
del fnturo operado. 

Terminó su interesantísima conferencia diciellllo que 
la cirngía de la boca tlebe de cspccia1izarse, o bien ha­
ciéntlo,.;e los oclontólogos cil uja nos, o a la inYersa : los 
eirujancs e,;tudiando Otlontología. 

REVISTA DE REVIST AS 

MEDICINA 

El mccanismo de la. hidrataci611 tisular estudiada prin­
cipalmcHte desde el pu11to de vista del equilibrio mi­
neral (r). l\1. L.\TIBÉ. 

En estaclo normal, la proporc10n tlc agua contenida en 
los humores y en las células es fija; el agtta es una cous­
tante cclular seo-ún ha dicho 1\lAYER. En los cstaclos pa­
tológicos se 'ron~pe el equilibri o híclrico; la proporción 
de agua contenida en los tejidcs varía : unas veces c~1 
el senticlo dc la tleshidratación y otras en el dc la lu­
clra!ación con formación de edemas. El estudio de las 
contlicion~s que mantiencn el equilibrio hídrico y las 
causas de la ruptu,~a dc este cquilibrio, han clado Jugar 
a numerosas inYesti"Q;aciones fi,.;iclógicas. . . 

El equilibrio hídrico no es una cosa senc_ll_la ! es pebl­
ch al arreO"lo de un cierto número de eqmhbnos f¡s¡co­
qnímicos, dc les cnale:; son los principales : el e~¡uilibrio 
csmótico, el equilibrio minero-mineral, el __ eq~.11hb~Jo al­
huminoso, el equilibrio lipoídico, el eqtllhbno c!rcula­
torio y el equilib-ic nen:ioso. 

{I) ConfercnciÇJ. clactu en el In:-;tiluto 1\Io,dinaveilin. :\Iaclrlcl, Febre~ 
ro 1928. 


